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El conductor no puede hacer cesión del arrendamien-

to a tercera persona, desligándose de las obliga-

ciones contraídas con el latador, sin el expreso

consentimiento de éste.
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DICTAMEN FISCAL

Señor :

En setiembre de 1926 la sucesión Giacoletti dió
en arrendamiento a la sociedad colectiva Derossi y
Perroni el local de la Avenida Piérola N" 101 por el
término de 10 años. La Sociedad anºendataria tras-
pasó el contrato a don Juan Romano por escritura
pública de 24 de julio de 1929.

Don Ernesto Perroni, uno de los socios, ha falle—

cido y la Sociedad se encuentra en estado de liquida-
ción, según lo convenido en la cláusula XI del con-
trato social.

Fundada en estos hechos, la personera de los

herederos de don Pedro Giacoletti ha demandado de
desahucio & la Sociedad Derossi Perroni y a don Juan
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Romano fundada en que aquellos han faltado a sus
deberes de arrendatarios procediendo a practicar un
acto para el que no han estado autorizados, y en que
la locación ha concluido por haberse extinguido la
sociedad conductora citando en apoyo de esto últ1mo
el inciso 7'º. del artículo 1602 del C. C.

La exposición de los hechos resuelve la cuestión
en sentido negativo a las pretensiones de la deman-

dante. Si el traspaso se ha verificado sin su inter-

vención y conocimiento, el no la obliga; sus relacio-
nes jurídicas de locadora no se han nevado, subsis-
ten íntegramente con la Sociedad Derossi Perroni;
y si el traspaso ni la obliga ni la daña, pues ni hay
¿alegación ni prueba de este último hecho, no hay ra-
zón para dar por term1nado el contrato de 1926 que
ni siquiera prohibe el subarrendamiento.

Tampoco es causa] de caducidad el fallecimiento

de uno de los socios y la consiguiente di501ución de la
sociedad, porque ésta continúa teniendo existencia
jurídica como entidad moral, por todo el tiempo de

su liquidación, esto es, hasta que se concluyan todas

las operaciones sociales de las que se derive para la
sociedad un derecho o una obligacáón.

Entre dichas obligaciones está, y no puede de—
jar de estarlo, el contrato de arrendamiento que eStá

vigente para ambos contratantes, según los términos
pactados y hasta la expiración de su plazo.

El otro demandado, Juan Romano, no tiene

vínculo jurídico alguno con la testamentería Giaco-
letti porque no ha contratado con ella.
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No hay por 10 tanto nulidad en la sentencia re—

currida que desestima la demanda.

Lima, 12 de abril de 1930.

ARAUJO ALVAREZ .

RESOLUCION SUPREMA

Lima, 30 de abril de 1930.

Vistos; con lo expuesto por el señor Fiscal: y

considerando: que, por la escritura pública de 20 (le

s%etie111bl'e de 1926, la sucesión de don Pedro Giaco-

1ctti arrendó a ¡a Sociedad Derossi y Perroni el es-
íublecimieuto destinado a bodega, de la calle de lu
Colmena, por el término de 10 años y la merced con-
<luctiva de sesenta libras mensuales; que este contra—

to ha sido traspasado por dicha Sociedad 3 don Ju:=…n
Romano, en 24 de julio de 1929, y fundada en este

hecho y por haber fallecido don Ernesto Perroni, cau-
sal suficiente de la liquidación de la compañía, ha

interpuesto la testamente1-ía de Giacoletti la deman-

da de desahucio de fs. 8, tanto contra Romano como

contra el socio sobreviviente, don Pedro Derossi: que
por la cesión 0 traspaso del arrendamiento transfie-
re íntegramente todos sus derechos y obligaciones al

cesionarío, colocándolo en su lugar: que, aunque cn
el convenio no se prohibió semejante facultad a De-
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rossi y Perroni, el acto no se puede oponer al loca-
dor, que no 10 ha autorizado, porque sin su voluntad
no es libre el conductor de desligarse de las obliga-
ciones que contrajo y de trasmítírlas a un tercero:
que una cesión de esa especie es una novación según
los artículos 2264 y 2265 del C. C ., y ninguna de las
partes de un contrato sinalagmático puede por sí im-
poner una novación a la otra: que sí 'el arrendatario
ha ejecutado el traspaso sin recabar ese consentimien
to, reclamado por la naturaleza jurídica del vínculo,
que 10 unía al locador, procede la acción ejercítada,
conforme a lo dispuesto en el inciso 7'-'. del artículo
1602 de dicho Código y el artlculo 952 del C. de P.
C. ; y que en esta virtud es innecesario apreciar el
otro fundamento de la demanda: declararon HA-
BER NULIDAD en la sentencia de vista de fs 82 vta.,

su fecha 13 de enero último; reformándola y revo-
cando la de 1'-'. instancia de fs. 72 vta., su fecha 12
de diciembre anterior, declararon fundada la demán
da de desahucio interpuesta a fs. 8, por doña Rosa
Olivari vda. de Giacolettí y compartes, y que don
Juan Romano debe desocupar el almacén de que se
trata ,en el término de ley. sin costas; y los devolvie-

ren.

 BARRETO.-— QUIROGA.—- UMERES. LEÓN.— VELEZ.

Se publicó conforme a ley; siendo los fundamen-
tos del voto del señor Quiroga, los consignados en la
anterior resolución y además los siguientes:
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Considerando: que el conductor no tiene facul—
tad para hacer cesión del arrendamiento, sin el ex—
preso consentimiento del locador, con arreglo a las
disposiciones del C. C. sobre novación de contra-
tos; que el subarriend0 parcial 0 total es convenio

de distinta naturaleza, que no extingue ni modifica
el contrato principal de cuya existencia depende y
por 10 cual puede otorgarse por el conductor sin &—

cuerdo del locad0r, salvo prohibición conforme al
mismo O. C. ; que como consecuencia las acciones
que nacen del arrendamiento se ejercitan con pres-

cindencia del pacto de subarriendo, como 10 estable-
ce también el artículo 968 del C. de P., tratándose

de la acción de desahucio; que no es necesario que
se estipule 0 se consigne prohibición respecto de la
transferencia del contrato, desde que el condúctor
no puede disponer de la cosa arrendada y desligarse

de las obligaciones contraídas; que habiéndose veri—
fiéado el traspaso que contiene la escritura de fs. 1,

sin el consentimiento del dueño, se ha producido la
causal de rescisión prevista por el inciso 7'—'. del artí-
culo 1602 del C. C. ; y que, por último, aparece que
la sociedad Derossi y Perroni ha recibido del cesio-

narí0 don Juan Romano la suma de dos mil libras
como precio del traspaso; de que certifico.

Agustín M. Escudwro, Secretario.

Cuaderno N' 1779 .———Año 1929.


